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Para Marx Ahora

Lenin y la Revolución de Octubre en la  Cuba neocolonial.

Olivia Miranda Francisco

Versión reducida definitiva 3
En 1902 se establece formalmente la república de Cuba pero, como es conocido, nace lastrada por la Enmienda Platt.
 Se inicia así el primer experimento neocolonial norteamericano en este lado del mundo. La intervención de Estados Unidos en  lo que Lenin consideró   como una guerra imperialista por un nuevo  el reparto del mundo ( Lenin (a), (s.d.) p.p. 689-798), condujo a  la generalización de un sentimiento de frustración que se expresó en la tesis de la “virtud doméstica” como única forma de enfrentamiento al imperialismo que en las primeras tres décadas del siglo XX, culminó el proceso de dominación económica y política que Martí había anunciado como peligro inminente para  Cuba y consecuentemente para el resto de las ex colonias ibéricas en la América.

Es precisamente en este contexto en el que llegan a Cuba las influencias de  acontecimientos sin duda trascendentales de la pasada centuria: la Revolución mexicana de 1910, y la Revolución de Octubre de 1917 y la Reforma Universitaria argentina (1918), los cuales influyeron en el cambio radical de las condiciones objetivas y subjetivas que condujeron al surgimiento en Cuba de una situación revolucionaria a fines de la década del veinte. 
En general, la divulgación de los acontecimientos de la Revolución de Octubre  por la prensa  de las clases dominantes, no resultó diferente a la reacción que la Comuna de París y en general las ideas socialistas habían provocado en el siglo  XIX. (Ver: de la Torre, 2006)
El 9 de noviembre de 1917 el periódico La Discusión  publica un artículo en el que se pregunta: “¿Cuál será la trascendencia para la gran guerra, si como parece se imponen al fin los ‘maximalistas’ con su programa disolvente pacifista y de ‘reparto de tierras’  La Lucha, da a conocer el día 8 la protesta que el embajador de Rusia en Estados Unidos hizo  “ (…)  contra la actuación de los anarquistas y perturbadores de Petrogrado (…)” que sólo pretendían, a su juicio, llevar al país a la ruina y la anarquía.  En otro cable se afirma el temor de que no tardarán en ocurrir excesos por parte de los maximalistas, cuando estos se vean “(…) completamente aislados y que únicamente sus secuaces son los que le prestan su concurso, pues el resto de la población se ha encerrado en sus casas…”.
 (Dumpierre  1977  p.  32 – 33)
Entre 1917 y 1923 no faltaron las referencias a la Revolución de Octubre en documentos y artículos  vinculados al movimiento obrero cubano en franco proceso de radicalización ideológica. Se afirma por los historiadores  que fueron miles los mensajes de solidaridad de los trabajadores cubanos  enviados a los  obreros rusos desde el inicio mismo del proceso de toma del poder  en Rusia, desde diferentes regiones del país. El silencio y la desinformación en torno proceso revolucionario ruso y a su repercusión mundial,  fue denunciado en 1919 por Antonio Penichet, dirigente sindical anarquista. 
 
.  Uno de los acuerdos del  Congreso Obrero de 1920, antecedente inmediato de la fundación de la Confederación Nacional Obrera de Cuba es ejemplo de ello: “Esta comisión considera  a la Rusia Roja como faro de luz, como ejemplo, guía y estímulo para las maltratadas muchedumbres obreras ansiosas de redención y justicia (…)” (I.de Historia… T. I. 1975. P. 339).  
Alfredo López, 
  y  otros anarquistas que comenzaban a transitar del anarquismo al marxismo, como Antonio Penichet, manifestaron sin reparos su solidaridad con la Revolución de Octubre. 

La referencia directa al llamamiento leninista a los obreros de las potencias imperialistas que tomaban parte en la guerra, a virar sus armas contra sus burguesías nacionales y a confraternizar en las trincheras con los soldados  que como ellos estaban obligados a atacar a sus iguales, para defender un nuevo reparto del mundo que iba en contra de sus intereses de clase explotada y nacionalidades oprimidas, es clara en este artículo de Penichet cuando afirma que: “Si un día  se dice que los soldados  americanos  en operaciones en Rusia se han negado a combatir a los  bolchevikistas  por considerarlos hermanos (…) ¿por qué se nos quiere hacer ver que toda esa gran fuerza ha sido anulada, que todo eso se ha disuelto como si fueran globitos de espuma”. (Ibídem p. 43)
En las concepciones de las principales figuras del proceso revolucionario iniciado en 1923 y  fundadores de la ideología del proletariado en Cuba, Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena en primer lugar, y sus continuadores hasta Fidel Castro, se articularon coherentemente el ideario martiano - bajo cuya influencia se inician casi sin excepciones en las lides revolucionarias-, y la ideología del proletariado. Las concepciones en torno a la inevitabilidad de la  revolución nacional liberadora antimperialista y antineocolonial, y su proyección socialista, comienzan a ser divulgadas por Mella, y Villena en el  seno de la clase obrera y los sectores más radicales de la intelectualidad,  dejando atrás la consigna de la “virtud doméstica”,  asumida incluso por las figuras más avanzadas dentro del liberalismo de corte antinjerencista y antimperialista como enrique J. Varona, Manuel Sanguily y Juan Gualberto Gómez-.                                                                                                     

Carlos Baliño
  es el antecedente inmediato de este proceso y uno de los primeros en referirse en Cuba, a la radicalización de las luchas del proletariado ruso incluidos las que  antecedieron    el 7 de noviembre. Refiriéndose a la  revolución de 1905,  y su importancia planetaria, señala al año siguiente que: 

Las miradas de todos los socialistas convergen hoy hacia Rusia…Allí se libra una tremenda y decisiva  batalla entre  las fuerzas de la reacción y el espíritu transformador de la época, y el resultado de ella ha de afectar favorable o desfavorablemente a todos. 

La revolución social está en marcha Sus distintos cuerpos de ejército son los  partidos socialistas de cada país. El de Rusia es uno de los más grandes (…) (Baliño, 76, p. 133)
Los soviets de obreros y soldados resultaron un aspecto de las concepciones leninistas que llamó la atención desde los inicios del proceso ruso, no sólo en Cuba, sino en el seno de todo el movimiento socialista internacional. Refiriéndose a su importancia, Baliño insiste en este artículo de 1806, en que: “Allí  no se ha abierto un abismo infranqueable entre el soldado y el obrero. Allí la prédica socialista ha enseñado al soldado -a muchos por lo menos- que es carne de explotación como el obrero y su hermano en la opresión y el sufrimiento”. (Ibídem, p. p. 134-135) 

La Agrupación Socialista de la Habana, fundada  por Baliño en 1909, se sumó  a la ola mundial de apoyo al país de los soviets, atacado por los ejércitos de las potencias imperialistas y la contrarrevolución interna, con las secuelas de hambre y muerte que estos ataques desataron sobre las masas populares: “Los obreros cubanos que jamás han desmentido sus sentimientos de clase, responderán con la magnanimidad de su espíritu solidario, al clamor  de los compañeros rusos , en estos momentos  aciagos, en que parece que se quiere conocer si la Rusia Comunista , su revolución  redentora halla eco en todos los ámbitos de la tierra. (I.de Historia… T. I. 1975. P. 339).   

En 1922, la Agrupación  Socialista de La Habana, rompió con la II Internacional y aceptó las 21 condiciones propuestas por Lenin a las organizaciones socialistas a nivel planetario para incorporarse a la III Internacional (leninista). (Ver: Lenin. (s.d.) p. p. 389 – 396) 

La Declaración de Principios del grupo marxista cubano,  manifiesto publicado el 11 de agosto de  ese año, afirma categóricamente que: “ESTÁ IDENTIFICADA  con los principios  revolucionarios QUE SUSTENTA  LA REVOLUCIÓN RUSA; Y QUE  OBSERVARÁ LA Táctica de la  III Internacional que radica en Moscú; y que condena a la II Internacional por  traicionar los principios  socialistas  al comenzar la Guerra Europea, colaborando con la burguesía como su más fiel aliado.  (I. de Historia… 1975, T. I p. 362). Se plantea que no se quiere falsear la verdad afirmando que “(…) en todas sus partes…allí existe  o se aplican los  fundamentales  principios de las doctrinas marxistas (…) puesto que la revolución no es el acto de la toma del poder, sino que (…) comienza y va desarrollándose  por grados  desde que el proletariado destruye los resortes de opresión (…) (Ibídem, p. 363 -364). 
Se insiste  en el carácter cultural de la revolución en sí misma, al señalar que comienza  cuando  es capaz de interesar a los cerebros  y procede a transformar espiritualmente al hombre, dando origen a una nueva cultura en el seno del pueblo. Considera que son necesidades indiscutibles de la  revolución la creación  con carácter transitorio mientras no sean abolidas las clases, del Estado proletario, el Ejército Rojo, y la dictadura del proletariado como  afirmara Lenin en uno de los congresos de la III Internacional, pues sin estas instituciones, “(…) no sería posible  contener  a los enemigos de  la emancipación del proletariado ruso (…)” (Ibídem. p. 365)
Tras el 7 de noviembre  de 1917, la figura de Lenin cobra proporciones desconocidas hasta entonces en Cuba y en el mundo. En 1922,  Baliño hace referencia directa al gran conductor del Partido Bolchevique,  al referirse a la Revolución de Octubre como cuna de la formación de un hombre nuevo gracias a la escuela soviética: 

(…) muy sabiamente allí se enseña al mismo tiempo  que se trabaja. Muchos miles de  escuelas  han sido fundadas en Rusia Soviética. En ellas se ha estado  y se está enseñando una cultura nueva, la que corresponde al mundo muevo que allí se está construyendo. “La generación que estamos  educando es nuestras escuelas – dice Lenin- formará un bosque a cuya sombra no podrá vivir el capitalismo”.  (Baliño, 1976, p.  173). 

La muerte del jefe de la Revolución de octubre conmovió a las fuerzas progresistas del mundo, especialmente al movimiento obrero. Baliño  le dedica un breve artículo  bajo el título de “Lenin”, en el que lo  considera “(…) el luchador, el perseguido, el maestro, el fundador, el realizador de ideales, el alma indomable y la voluntad férrea de la revolución social”. Tal vez con la intención de que no se confundiera   el reconocimiento a quien ya era entonces líder del proletariado mundial, con el culto a la personalidad, Baliño  plantea que:  “No andamos  de rodillas delante de ídolo alguno; pero la ruin envidia no nos roe el corazón, y para hombres de inmensa grandeza moral que se dan íntegros a la redención de los que sufren, para los espíritus  que consagran  todas sus maravillosas actitudes a la redención de las  maltratadas muchedumbres, y aceptan la prisión, el destierro, la miseria, la persecución, la calumnia… para esos tenemos nuestra gratitud, nuestra admiración y nuestro cariño”.   (Ibídem, p. 189)
Entre las grandes realizaciones leninistas, Baliño destaca la Internacional Comunista  que considera (…) más sabia, más poderosa que nunca… inmenso organismo  de una cohesión maravillosa, a pesar de su diversidad de nacionalidades, de raza, de idiomas…”  Afirma que  uno de los rasgos de mayor significación de la Internacional de Lenin, era el hecho de que  en su seno “(…) luchadores de colosal inteligencia sostienen ardientes  discusiones sin que jamás se rompa la necesaria unidad de acción”, (Ibídem, p. 190). 

De gran repercusión fue en la Isla, la iniciativa del alcalde del municipio de Regla, en la antigua provincia de La Habana, de plantar un olivo en el momento en que en Rusia se efectuaba el funeral  del jefe de la revolución. El sitio en que fue plantado, conocido desde  entonces como “Colina Lenin”, devino lugar de peregrinación y de batallas del movimiento obrero cubano a lo largo de la república neocolonial, en no pocas ocasiones, escenario de la represión oficial contra los trabajadores. En la resolución dictada por el alcalde de dicho Municipio  se dice: “Lenine  conquistó  merecida simpatía  entre los elementos  proletarios  e intelectuales  de este Término Municipal, y es de considerarse la significación de su personalidad  y de reconocerse su intensa labor social en pro de los más sanos y equitativos  principios de la justicia humana.  Por todo lo anterior, se  considera que Lenin “… se ha distinguido como GRAN CIUDADANO DEL MUNDO…” y se  merece “…el reconocimiento de todos los ciudadanos del orbe…”  (Dumpierre, 1977, p. 53).
  

 Entre los acontecimientos  que marcan a partir de 1923 el proceso de radicalización de las ideas y la acción  de una nueva generación  de revolucionarios, continuadores de la obra martiana en aras de la liberación nacional y fundadores de la ideología del proletariado en Cuba : Julio Antonio Mella y Rubén Martínez Villena, se destacan, por supuesto, el Congreso Nacional de Estudiantes y la fundación de la Federación Estudiantil Universitaria y de la Universidad Popular “José Martí”, la Protesta de los Trece y la creación del Grupo Minorista (1923) , de la Confederación Nacional Obrera de Cuba y del primer Partido Comunista (1925). En todos ellos, de una forma u otra, se evidencia el impacto que en Cuba tuvo la Revolución de Octubre y especialmente la obra de Lenin en el proceso de fundación y divulgación del marxismo. 

Pero no es solamente que en los documentos que estos acontecimientos  generaron, se hiciera referencia a la Revolución de Octubre, se llamara a  la solidaridad con el proletariado y el pueblo soviéticos, o se valorara la figura de Lenin; de lo que se trata es de que en la pequeña isla del Caribe, este acontecimiento contribuyó decisivamente a la aceleración del desarrollo de la conciencia de clase  para sí del proletariado, y la conversión de buena parte de estudiantes y profesionales en intelectuales orgánicos del proletariado. En este proceso desempeñó un importante papel la comprensión  de que la  revolución política (anticolonial y antineocolonial)  y la revolución social (emancipación plena del hombre) promulgadas por el democratismo antimperialista martiano cuando la nueva fase del capitalismo se iniciaba en los Estados Unidos, para hacerse realidad en el siglo XX, en momentos en que  el imperialismo había devenido sistema planetario, y Cuba se había convertido en el primer experimento neocolonial de la América Anglosajona  en la “América  Nuestra”, era necesario plantearse la identificación de ambos procesos en un mismo movimiento revolucionario, que tuviera como objetivo más o menos cercano, la proyección de la revolución nacional liberadora hacia el socialismo, sobre la base no sólo de la socialización de la tierra y los servicios públicos y una distribución equitativa y justa del producto del trabajo como propugnaba  Martí, sino desde la perspectiva marxista y leninista de la eliminación de toda forma de explotación del hombre por el hombre. (Ver Miranda 2002 y 2006)  

A Fabio Grobart, protagonista de los principales acontecimientos de estos años, se debe en parte la información  sobre los  primeros textos de los clásicos de la ideología del proletariado que circularon en Cuba  en los años veinte.
 Enumera también algunos de las  ideas leninistas plasmadas en la Revolución de octubre, que influyeron decididamente en Cuba. Entre ellas habría que señalar: 

· El golpe mortal que dio  a las ideas del apoliticismo anarquista
 y al nihilismo  nacional y el cosmopolitismo  difundidos en el movimiento obrero, teniendo en cuenta la posición leninista sobre el problema nacional ,

· La toma de conciencia sobre  la necesidad de ganar a los campesinos como aliados de la clase obrera expresadas en el “Esbozo  de tesis sobre el problema agrario”  eran nuevas en Cuba en el momento de fundación del primer Partido Comunista; estas tesis fueron conocidas en profundidad varios años más tarde. 

· La necesidad de librar una lucha constante contra la influencia ideológica de la burguesía  y de los reformistas en el seno de la clase obrera, 

· El principio del centralismo democrático. 
 

No  parece aventurado afirmar que más allá del orden temporal de arribo de las obras de los clásicos a Cuba, fueron las concepciones leninistas las que abrieron el camino para una comprensión más profunda en el contexto cubano, y también latinoamericano del marxismo, Sobre este tema Carlos Rafael Rodríguez plantea que:

Lenin también nos seduce intelectualmente; pero se trata de una atracción menos lejana” [en relación con Marx] “Su obra está hecha en circunstancias que nos resultan próximas y con materiales que nos son familiares. No es sólo que Marx piense la Revolución para después hacerla y Lenin aproveche el esclarecimiento previo que su antecesor profético le entrega para hacer esa Revolución al par que continúa pensándola. Es que el ámbito de la Revolución leninista resulta a las claras muy diverso al que sirviera de marco a las previsiones y al diagnóstico del ‘Manifiesto’. Se trata de un modo también distinto al nuestro y sus problemas no son siempre asimilables, pero desde el comienzo mismo, encontramos en él ingredientes que nos son comunes hasta llegar a hacerse en la práctica un mismo mundo conceptual, una vez que el acceso al poder en Rusia reafirma a Lenin en el criterio de que la Revolución socialista de Europa tiene en las colonias y neocolonias de Asia, África y América Latina sus reservas más explosivas y su mejor defensa, y que el imperialismo ha convertido a ‘las revoluciones’ en una sola y misma Revolución mundial. (Rodríguez, C. R. 83, T. I, pp. 305 y 306).

Raúl Roa insiste  también en la importancia de la obra de Lenin para Cuba y América Latina: 

(…) lo más esencial e inmediato  de Lenin para la actividad práctica revolucionaria de nuestros pueblos  - sus tesis  sobre la estrategia y la táctica  de la lucha anticolonial y antimperialista y el aprovechamiento de las alianzas temporales  de clase- se han venido aplicado abstractamente o apenas  si se cuenta con ellas o hasta se omitían  o ignoraban, no obstante haberlas revivido el congreso de Bruselas… (Roa, R. 82,  p. 348). 

En Mella, el análisis del significado de la Revolución de Octubre en la esfera planetaria se une con  la defensa del marxismo y del leninismo, y para ello, significativamente basa su argumentación en un principio, martiano, pero también marxista y sobre todo leninista,  la interrelación de lo nacional y lo internacional en el desarrollo histórico y su expresión en las ideas. En 1924 plantea: “Si la  Revolución social fuera a producirse sólo en el antiguo país de los zares, habría que creer que el esfuerzo gigantesco  de los bolcheviques  es inferior  a los de los revolucionarios  de 1879, que hicieron sentir la fuerza de su credo  hasta en la independencia de la lejana América”.  Afirma que  los que calificaban de exótico al pensamiento revolucionario  en el ámbito latinoamericano,  copiaban miméticamente concepciones burguesas que   coincidían con sus propios intereses  clasistas: 
 (Mella  1975, p. 340) 

 Parte de la teoría de las formaciones económico sociales, para explicar  que del mismo modo que el tránsito del feudalismo  al capitalismo había sido una necesidad en el ámbito planetario, el tránsito del capitalismo al socialismo devendría  mundial, ya que América no es un continente de Júpiter sino de la Tierra: “(…) y la aplicación de sus principios es universal, puesto que la sociedad imperialista es también universal”. (Ibídem, p. 378). Para ello,  la teoría científico revolucionaria en que se sustenta deberá aplicarse consecuentemente en el análisis de la historia y la situación presente en la  América Latina  como en cualquier otra región del mundo, teniendo en cuenta  que: a) la nueva teoría pase a ser parte de la cultura nacional,  articulándose  coherente y sistémicamente con las tradiciones ideológicas propias: b)  como hiciera Lenin en Rusia, 
 la teoría de la revolución marxista y leninista deberá tener en cuenta en la América Nuestra- en el siglo XX,  las especificidades de la historia y de la situación presente de cada uno de sus pueblos; c) ha de encontrar soluciones propias a los problemas propios, d) no trasladará  acríticamente las experiencias de otras revoluciones:
 

Las referencias directas a Lenin no son muchas en los textos de Mella. Pero no faltan ideas que evidentemente tienen que ver con la significación interna e internacional de su  obra. Por ejemplo cuando afirma que: “Nadie encontrará extraño que los revolucionarios  y proletarios  de la América sean también de la misma madera que los europeos. He aquí  la razón por la cual los actos de los revolucionarios  y proletarios europeos  pueden ser fuente de inspiración para los de América Latina” 
 (Ibídem, p. 340). Considera en 1927,  que   la Revolución que ha tenido lugar en Rusia y la III internacional que funda Lenin en 1919, tienen una doble significación  para la América Latina: constituyen  la vanguardia y el baluarte del movimiento  socialista y el pivote de todo  movimiento de emancipación nacional que sea sincero. A su juicio, Lenin demuestra que es falso que el comunismo sea exótico en este lado del mundo,  la teoría leninista sobre el imperialismo es de aplicación universal, no regional como algunos “revisionistas” pretenden probar simplistamente, (Mella, 75, p. 340) las  “Tesis sobre las nacionalidades” leninista aprobada  y divulgada entre el proletariado y los revolucionarios de todo el mundo, les enseñaban  como desarrollar el frente único en la América Latina.
. 
Como en Lenin, en Mella, la tradición no puede ser concebida como algo inmóvil, Por ello en la misma línea  leninista de demostrar los nexos  entre los bolcheviques y los demócratas revolucionarios rusos,  Mella se interesó por indagar los fundamentos de la creación por Martí del PRC para demostrar la vigencia - sobre todo, de las ideas en torno a la unidad-, como una necesidad de la práctica revolucionaria para la comprensión de  las tareas  que debían  cumplir  sus continuadores. 

La influencia del leninismo es evidente también en las ideas de Mella en torno al imperialismo y al necolonialismo.  La contradicción principal, como  vislumbrara Martí, 
 y desarrollara Lenin, era a su juicio, la existente entre el imperialismo y la neocolonia, pero la composición clasista del pueblo si de revolución se trataba,  había variado considerablemente en relación con el siglo XIX.

 Tomando en cuenta las tesis leninistas sobre las nacionalidades, presentadas en el II Congreso de la Internacional  y la obra  Imperialismo fase superior del capitalismo, Mella insiste  en la interrelación de la  revolución política y social en América Latina.  La atención preferente a la problemática de la incorporación de los intelectuales y estudiantes a la organización política de vanguardia, la prensa obrera, e incluso de la creación de instituciones que propicien tal acercamiento.
 

Para Julio Antonio Mella, el punto de partida de las transformaciones revolucionarias lo constituye la lucha por la toma del poder político, Por ello, la Entre  las  ideas mellistas de mayor significación  pueden señalarse las siguientes:

· En determinadas condiciones históricas cuando la burguesía es incapaz de asumir posiciones radicales por plegarse a los intereses imperialistas, el proletariado asume la dirección de la revolución nacional-liberadora, para  acelerar el tránsito al socialismo.
·  En los pueblos coloniales y neocoloniales, ciertas capas de la burguesía nacional pueden asumir posiciones revolucionarias por las diferencias del desarrollo del capitalismo con sus metrópolis, y expresar los intereses de todo el pueblo en la lucha nacional-liberadora y por la eliminación de rasgos pre capitalistas de la sociedad. 
· El frente único para los marxistas  no admite ser planteado en abstracto; debe aparecer  el principio  de la hegemonía del proletariado  y la implantación de su dictadura de clase.

· El imperialismo, devenido sistema universal, presenta los mismos rasgos generales en todos los continentes, las diferencias son de detalles tácticos y de oportunidad histórica.

· Para probar que los partidos comunistas y sus luchas son exóticos en la América Latina hay que demostrar que no existe el proletariado,  que las fuerzas productivas son distintas.

· Los comunistas deben apoyar al movimiento nacional liberador democrático burgués a condición  de que sea revolucionario, Son posible las alianzas temporales con la burguesía democrática sin fusiones, manteniendo la independencia del proletariado.

La revolución es un hecho cultural que, al desarrollarse, transforma la sociedad y al hombre como sujeto y objeto de la historia de la cultura y de los procesos revolucionarios. Por ello, las masas que son sus protagonistas, para poder  dirigirla tienen que ser cultas. Se trata de un principio martiano, marxista y leninista que Mella desarrolla en la teoría y en la práctica: la fundación de la Universidad Popular “José Martí” es expresión de la importancia que daba a al desarrollo de una cultura política, a partir de la formulación de una política culta. En este sentido habría que destacar dos presupuestos claves de las concepciones de Lenin que sin duda Mella asume  creadoramente: 

· La creación un partido de nuevo tipo, proletario, capaz, de establecer alianzas temporales coyunturales, sin perder su independencia ni abandonar su fin último, el socialismo.

· El establecimiento de un estrecho vínculo, entre el partido y los movimientos sociales de su momento histórico: obrero, estudiantil, del cual surge él mismo como líder nacional, de las masas negras y mestizas, femeninas, de los desocupados, a los cuales prestó especial atención desde su militancia comunista (ver: Miranda, O. 2006). 

La creación en las masas populares de lo que hoy Fidel Castro ha denominado cultura general integral, fue el objetivo esencial de la Universidad Popular “José Martí”. En semejante empeño subyacen las tesis marxistas y leninistas en torno a la necesidad de la estrecha interrelación de la teoría y la práctica revolucionaria. 

· Para Mella, como para Lenin,  la teoría científica de la revolución no podía surgir, por razones socioculturales histórico-concretas, del seno de la clase obrera;  tenía que ser el resultado de la labor de un nuevo tipo de intelectual revolucionario —orgánico, le llamará Gramsci más tarde— que, junto a los conocimientos teórico-científicos imprescindibles para emprender semejante tarea, asumiera como propios la ideología, los intereses, objetivos y fines del proletariado como clase más revolucionaria de la sociedad contemporánea. Era esa una de las grandes tareas del partido de nuevo tipo. Para llevar esa teoría revolucionaria a la comprensión de las masas resultaba necesario:

· La creación de medios de divulgación del programa revolucionario en el que se fundamentaría la nueva sociedad, cuya comprensión cabal exigiría el conocimiento de sus fundamentos históricos, teóricos e ideológicos.

·  La prensa revolucionaria y los organismos de base del partido tendrían entre sus funciones principales la de llevar a las masas humildes esta cultura esencialmente histórico-política 78 (ver: Lenin, V. I. 114a). 
La Reforma Universitaria era, fundamentalmente, un medio de crear conciencia mediante la labor conjunta de los intelectuales y obreros, en la misma dirección en que Martí y Lenin concibe la formación de la conciencia revolucionaria. En Mella, como en Martí, Mariátegui y los clásicos del marxismo, la educación no puede limitarse a la instrucción general, sino que atañe muy directamente a la formación ideológico-cultural de las fuerzas revolucionarias; por tanto, es función de toda la sociedad, incluidas las organizaciones políticas y sociales; del mismo modo que la instrucción, el trabajo y la lucha por transformar la sociedad, son los medios de elevar el nivel educacional e ideológico-político de las masas populares. Por ello, Mella cree importante el análisis conjunto —por parte de los intelectuales revolucionarios y las masas obreras— de los problemas de la actualidad y del devenir histórico de la sociedad, como forma de aprendizaje. De ahí la fundación —al calor de la Reforma Universitaria— de la Universidad Popular, que no por casualidad denomina “José Martí”, y la defensa de la necesidad de la militancia —en igualdad de condiciones, en el seno del Partido Comunista— de los intelectuales que asumían con honestidad y resolución la causa del proletariado.
 

Rubén Martínez Villena compañero y continuador de Mella en la fundación del marxismo  y el leninismo en Cuba, y en el liderazgo del proletariado y los comunistas cubanos, figura señera del proceso revolucionario que derrocó la dictadura de Gerardo Machado, dejó constancia de numerosos llamamientos al proletariado cubano y latinoamericano a apoyar  a la Unión soviética en su lucha contra la agresión imperialista, objetivo privilegiado del imperialismo internacional en general y del fascismo especialmente  Pocos meses antes de su muerte dejaba escrito  lo que a su juicio sin duda resultaba uno de los principales aportes de la Revolución de  Octubre en la esfera del internacionalismo proletario: “Pero si no existiera Rusia  con su bolcheviquismo como un espantajo para el mundo capitalista la reacción después de la guerra  hubiese sido otra, Con todos sus defectos Rusia ha hecho más por la humanidad  que los que como Kautsky  fueron incapaces de tener un gesto  de valor cuando Alemania  imperialista votó los créditos de  guerra”. (Martínez Villena, 2003, p. 307). 

En su afán de explicar el verdadero significado del concepto leninista  de dictadura del proletariado, identificado en la América Latina en buena medida con las dictaduras militares pro imperialistas, aun en nuestros días, Villena refuta las acusaciones occidentales contra la URSS de falta de democracia, demostrando  que: “El sufragio universal  no existe en ningún país…es el mandato de un gobierno a votar un régimen…Usted puede tener un partido siempre que no quiera modificar el régimen existente”. Para Villena es de vital importancia, siguiendo a Lenin,  que se comprenda  el  sentido clasista con que Marx habla de dictadura Por eso insiste en que “Hoy no hay un solo gobierno que pueda hablar de libertad ni democracia”. (Ibídem 2003, p. p. 306 – 307)
La influencia  de la obra de Lenin en Villena es  evidente, Raúl Roa ha señalado que   El Estado y la Revolución y El imperialismo, etapa última del capitalismo, .alargaron “… su mirada hasta percibir, por primera vez, el movimiento de conjunto de la historia de la  humanidad y comprender que la explotación del hombre por el hombre y de la mayoría de los pueblos por un puñado de minorías privilegiadas y el advenimiento de una sociedad sin explotadores, sin oprimidos y opresores, sólo podría conquistarse mediante el derrocamiento revolucionario del régimen capitalista y la edificación de la sociedad comunista...” (Roa, R. 83, pp. 134 y 135). Más adelante Roa  menciona en igual sentido las tesis leninistas sobre la táctica y la estrategia de las luchas de los pueblos coloniales y neocoloniales y en ¿Qué hacer? A su juicio, América Libre, publicación dirigida por Villena, cimentaba su mensaje revolucionario en las tesis leninistas. 

Cuenta Raúl Roa que Villena le comentó en su lecho de enfermo  que estaba contentísimo “(…) estudiando  muy en serio los textos de Marx, Engels y Lenin” porque si querían avanzar, era necesario “(…) salir del practicismo rutinario y enjuiciar la realidad y elegir los modos de acción en el nivel teórico: Lenin martilló mucho sobre eso. Acuérdate de su iluminante proverbio en ¿Qué hacer?: ‘Sin teoría revolucionaria no hay movimiento revolucionario’”-  (Ibídem, p. 22)
A enjuiciar,  sin practicismos  rutinarios, y en la búsqueda de los modos de acción al estilo de ¿Qué hacer?, de Lenin, dedica Villena varios  trabajos entre los cuales se destaca   “Cuba factoría yanqui”
 - el más completo análisis del neocolonialismo imperialista en Cuba  hasta ese momento, 1927-,  en el cual la impronta de Imperialismo fase superior del capitalismo resulta evidente, sobre todo como método de análisis de la realidad cubana. Partiendo de la caracterización que Lenin hace del imperialismo  en su momento histórico, Rubén desarrolla en este ensayo  un profundo estudio de la penetración norteamericana en cada una de las esferas de la economía nacional, inédito en nuestro país hasta entonces, que le permite  llegar a la siguiente conclusión: "Cuba. El país que   proporcionalmente   sufre la mayor inversión de capital estadounidense, la nación, por ende más esclavizada a Wall Street, es una semicolonia: una factoría yanqui” (Martínez Villena, 2003, p. 195)
En "¿Qué significa  la transformación  del ABC y cuál  es el propósito de esta maniobra?"-otros de estos textos-,  plantea  que  la contradicción entre los Estados Unidos y Cuba  debe ser el hilo conductor  de un análisis verdaderamente científico del devenir de la nación cubana,  desde fines de la pasada centuria: Pero el “(...) imperialismo yanqui como amo del país(...)esa causa profunda (...)no aparece en ningún sitio en el vibrante y pulido alegato del ABC
 al  pueblo de Cuba. Se ha logrado relatar la historia del crimen sin nombrar al asesino.” (Martínez Villena, 2003,  p. 266) 
Siguiendo esta misma línea de análisis, en “Las contradicciones internas del imperialismo yanqui en Cuba y el alza del movimiento revolucionario”  Villena parte de la afirmación de que Cuba es “centro de contradicciones interiores del imperialismo”, y desglosa sus aristas esenciales. Destaca entre ellas la contradicción que considera fundamental  por su esencia antagónica, en franco proceso de agudización, “(...) entre  las masas explotadas  y oprimidas, y las clases dominantes  testaferros del imperialismo” para concluir que: " El problema principal  para el imperialismo yanqui en Cuba  es el conflicto  con sus propias dificultades internas; las de un régimen de explotación  y dominación ya consolidado  en la penetración  casi exclusiva  de los sectores básicos  de la economía de un país, pero que ha llegado a ser insoportable  para las masas en el mismo momento en que empieza  a dar muestras de descomposición interior”. (Martínez Villena, 2003, p. p. 274.275)

Como Martí, y siguiendo a Lenin, Villena  establece los nexos entre  el expansionismo imperialista y la situación  interna en los Estados Unidos, señalando que se le presentan en Cuba dos  cuestiones claves: a)  cómo neutralizar o reducir los elementos que en su  seno se vuelven en su contra: b) cómo conservar su dominio sobre las masas explotadas y oprimidas, sometiendo pacíficamente al proletariado, campesinos pobres,  y medios, capas de la burguesía urbana  que  incrementan, bajo la dirección del Partido Comunista, la lucha contra   el régimen  burgués - feudal -  imperialista. Villena es uno de los primeros   que en nuestro país, plantea la oposición Norte Sur en términos económicos, camino que había iniciado Martí a fines del siglo XIX. 
En  los cuatro artículos  que se le atribuyen, publicados entre julio y octubre de 1933,
 Villena analiza profundamente las causas del proceso que conduciría al país, a partir de 1929, a lo que se  ha  denominado “crisis permanente de  la economía  cubana”, como factor determinante - en  última instancia-  de la  crisis política y social que condujo a la Revolución de 1933, a partir de los rasgos esenciales del neocolonialismo imperialista  expuestos por Lenin,  vistos en el contexto de la coyuntura política en que tiene lugar  este acontecimiento.  Se trata ahora de la denuncia de los planes concretos del imperialismo yanqui - ante la inminencia del derrocamiento de la dictadura machadista-, encaminados a frustrar la verdadera transformación económica, política y social que se proponían el Partido Comunista y la Confederación Nacional Obrera de Cuba, Defensa Obrera Internacional
 y otras organizaciones de izquierda. 

El análisis comparado de todos estos trabajo, pone en evidencia  que el avance en el  conocimiento de  las  esencias cada vez más profundas del neocolonialismo imperialista como sistema mundial es lo que le permite  develar, con meridiana claridad,  la relación economía política plasmada en la política norteamericana hacia Cuba, en los días de la Revolución de 1933. 

 El carácter de la aplicación del marxismo y sobre todo del leninismo, a las condiciones de época y lugar para el análisis de la sociedad, es sin duda una preocupación de Villena que se expresa en dos cartas publicadas hace poco tiempo por primera vez (Ver: Correspondencia de Rubén Martínez Villena (mayo de 1912 - mayo de 1933 Selección y notas de Carlos E. Reig Romero, 2005 y Rubén Martínez Villena, Ideario político, Olivia Miranda Francisco,  2003).
En ellas esclarece su concepción en torno al carácter de la Revolución Cubana a la luz de lo expresado en el programa de la Internacional Comunista  aprobado en su VI Congreso, en el que se planteaban, a su juicio, dos ‘esquemas’ para el tránsito de la revolución democrático burguesa (que Villena denomina en otros textos  de liberación nacional)  a la socialista,  en el contexto de los países  coloniales y neocoloniales:
· Como regla general, solamente se afirma que este tránsito puede desarrollarse a través de ‘etapas preparatorias’ 

· Fuera  de la regla general  (...) cuando no sea  necesario  todo un período de  transformación de  la revolución democrático burguesa   en revolución socialista, es posible  un tipo de revoluciones proletarias  con un gran contenido de  objetivos democrático burgués, en  países  de un nivel medio de capitalismo. (Villena 2005, p. 79
Villena añade a renglón seguido: 
Es decir, en el caso en que ambas etapas de la Revolución se confundan, se mezclen, se planteen conjuntamente, o simultánea y paralelamente, según expresión de mi informe
 (...) Tal es el caso de Cuba, aunque Cuba es una semicolonia, porque nada se opone a que haya semicolonias que sean ‘países de un nivel medio de desarrollo del capitalismo’. De modo que en realidad no he ‘inventado’ nada en mi tesis respecto a Cuba, cuyas   conclusiones vienen de acuerdo con el Programa de la I. C.  Lo que he hecho es aplicar  este a las peculiares condiciones de Cuba que son – por  otra parte las mismas  que de otros  países latino-americanos.  Solo que los que hablan del carácter de la rev, en los países coloniales, aplican para todos los casos estrictamente la regla general y creen que fatalmente en todo país colonial o semicolonial es preciso realizar la rev.  dem. - burguesa y después la rev. proletaria, como una transformación de aquella, gracias a la hegemonía del proletariado. Yo creo que hay países coloniales y semicoloniales en que no ocurrirá así; y que Cuba es uno de estos países”.
 (sic) (Villena, 2005, p. 79)
Lo hasta aquí expuesto evidencia que estamos en presencia, sin duda, de la fundamentación teórica, marxista y leninista, más completa hasta ese momento en Cuba, de la interrelación que Lenin establece entre economía-política, en cuyo contexto Villena expone las bases científicas de varios presupuestos esenciales de una nueva visión de la historia cubana, del proyecto revolucionario y del modelo de sociedad capaces de dar continuidad a la revolución nacional-liberadora y a la república de justicia social a las que Martí aspiraba a fines del siglo xix, en las nuevas condiciones de la era del neocolonialismo imperialista, poniendo en evidencia la necesidad de la proyección socialista de este proceso señalada con anterioridad por Mella (ver: Miranda, O. 2005). 

Hemos afirmado en varias ocasiones que en Cuba, casi sin excepción, los marxistas y leninistas asumieron la ideología del proletariado a partir de una inicial formación martiana, impelidos por las ideaciones más avanzadas de El Maestro, en la etapa democrático antimperialista de su pensamiento. Tal fue el caso de Mella y Villena, pero también el de sus contemporáneos y continuadores más destacados: Raúl Roa, Pablo de la Torriente Brau,   Blas Roca, Juan Marinello, Carlos Rafael Rodríguez, entre otros. Fidel Castro es expresión cimera del momento culminante de este proceso. No fueron meras frases sus afirmaciones a raíz del Moncada: Martí fue  también autor intelectual;  quien no lea a Lenin es un ignorante. Fueron expresión sucinta de la formación ideológica del Jefe de la Revolución cubana. 
El Manifiesto comunista, El Capital, de Marx; El origen de la familia, la propiedad privada y el Estado, de Engels El imperialismo, fase superior del capitalismo y El Estado y la revolución, de Lenin, fueron los primeros textos leídos según propia  aseveración de
Fidel Castro. No por casualidad Fidel Castro ha expresado que su mayor “… contribución a la Revolución Cubana consiste en haber realizado una síntesis de las ideas de Martí y del marxismo-leninismo, y haberla aplicado consecuentemente a nuestra lucha” (Castro, F. 85, pp. 163 y 164). 

La experiencia práctica  le permite, además de superar los prejuicios que confiesa haber tenido inicialmente en relación con los comunistas y su partido —no contra el marxismo y el leninismo— como consecuencia del medio ambiente histórico en el que se había formado, ir remodelando, en la medida en que cambiaban las circunstancias coyunturales, la forma de llevar a cabo el proyecto revolucionario que años más tarde quedaría plasmado en el programa del Moncada y en La historia me absolverá.
Se ha dicho con razón que La historia me absolverá tiene sus raíces históricas en el “Manifiesto de Montecristi”, pero que también apunta hacia el Manifiesto del Partido comunista (ver: Rodríguez, C. R. 83, t. II). El origen martiano de esta concepción en torno a la formación del sujeto de la revolución nacional-liberadora a partir de las masas populares, es tan evidente como los elementos de la táctica y la estrategia militar que Fidel Castro asume de las ideas de Maceo, Gómez y el propio Martí. También se ha afirmado que Fidel Castro asimila creadoramente elementos esenciales de la teoría leninista de la revolución. Entre esos elementos leninistas habría que destacar los siguientes (ver: Aguirre, M.; I. Monal y D. García, 80):

· La ley fundamental de la revoluciones: que los de abajo no quieran y los de arriba no puedan seguir viviendo a la antigua, expresada en las convicciones de Fidel Castro en torno a que, por quedarse sin salida después del 10 de marzo, sería imposible para el pueblo cubano seguir viviendo, por lo cual la salida a la situación estaba más cerca que nunca.

· Era posible, pese al retraso ideológico y la inercia política, que las masas comprendieran la situación existente, siempre que se creara una crisis gubernamental capaz de arrastrar a los sectores más atrasados a la lucha: el Moncada y el Granma. 

· Había que lograr el enfrentamiento del pueblo a la dictadura y abrir brechas hacia cambios más profundos, más allá de la vuelta a la vieja normalidad.

· La elaboración de un programa que respondiera a las exigencias históricas, llevando el empeño revolucionario a su punto máximo, sin sobrepasar lo que permitían las condiciones objetivas y subjetivas.

Fidel Castro interpreta también creadoramente el presupuesto leninista en torno a que la propia lucha sería un medio de concientización del ejército, propiciando que parte de este se incorporara a la revolución, al romper, en el caso de Cuba, con la idea de que una revolución podía hacerse con el ejército o sin él, pero no contra el ejército, de lo cual el juicio del Moncada y la lucha en la Sierra fueron plasmaciones concretas.

La enumeración de los sectores y clases sociales que conformaban el pueblo cubano si de lucha revolucionaria se trataba, en la que no aparece , como se señala justamente en El leninismo en La Historia me absolverá, un solo receptor de plusvalía, tiene como antecédete la afirmación martiana de que son los humildes los jefes de las revoluciones verdaderas, pero es también esencialmente leninista en tanto para Fidel Castro estuvo presente desde el proyecto del Moncada y el programa que debía ser puesto en práctica una vez tomado el poder, las concepciones leninistas en torno a la  alianza obrero campesina, el papel central del proletariado en la revolución nacional liberadora en los países dependientes, las alianzas coyunturales sin poner en riesgo el objetivo final: el socialismo, entre otros elementos.
 
Por ello, el programa de la revolución tenía que ser lo suficientemente amplio como para aglutinar a todas las fuerzas dispuestas a luchar contra la dictadura batistiana, y al mismo, tiempo debía ser la resultante de un profundo estudio de la realidad política, social y económica del país de modo que, una vez cumplidos los objetivos nacional-liberadores, permitiera la proyección socialista de la revolución, ambas etapas concebidas bajo una misma dirección revolucionaria, otro de los grades aportes fidelistas a la teoría de la revolución en Cuba. 

Para Fidel Castro, como para Marx y Lenin, el problema de la toma del poder político y la destrucción del viejo Estado constituían elementos claves para el triunfo y la permanencia de la revolución. Se sabe de sus ingentes esfuerzos por impedir que la lucha se frustrara con la instauración de un gobierno  de facto y la celeridad con que se desarticularon todas las instituciones gubernamentales apenas el Ejército Rebelde ocupó todo el país como centro verdadero de poder. 
 En otro pasaje de La historia me absolverá, se insiste en la necesidad de un nuevo tipo de Estado: “Y no es con estadistas al estilo de Carlos Saladrigas, cuyo estadismo consiste en dejarlo todo tal cual está y pasarse la vida farfullando sandeces sobre la ‘libertad absoluta de empresas’, ‘garantías al capital de inversión’ y la ‘ley de la oferta y la demanda’, como habrán de resolverse tales problemas (Castro, F. 64, p. 90).

Lo hasta aquí expuesto, pone en evidencia que Fidel Castro no ignoraba que para Martí y para  Lenin, las tradiciones revolucionarias  y la historia de cada, país tenían que ser tomadas en cuenta a la hora de elaborar el proyecto revolucionario y en su aplicación práctica: 

· Si las raíces de la historia de este país no se conocen, la cultura política de nuestras masas no estaría suficientemente desarrollada. Porque no podríamos siguiera entender el marxismo (...) si no comenzamos a comprender el propio proceso de nuestra revolución, y el proceso de desarrollo de la conciencia, el pensamiento político y revolucionario de nuestro país durante cien años, si no entendemos eso, no sabemos nada de política (Castro, F. 75, p. 18).

La historia me absolverá es mucho más que un programa, es un profundo análisis de la realidad política, social y económica de Cuba que tiene en cuenta el contexto internacional en el que se insertaba la Isla, hecho por un marxista y leninista en formación, que accede a la ideología del proletariado impelido por el ideario martiano. 
En este histórico documento aparecen los problemas cruciales del país y las leyes que se pondrían en vigor apenas triunfase la revolución. Con ello dejaba bien esclarecido el carácter nacional-liberador, y por ello mismo antiimperialista y antineocolonial, del proceso en las condiciones históricas de los años cincuenta en Cuba, la reforma agraria y la industrialización, el desarrollo de la educación, en especial la técnica industrial y agrícola, por citar sólo algunos ejemplos, ofrecían suficiente prueba de esta orientación que daba cumplimiento en las nuevas condiciones históricas al proyecto martiano; a ello se une la declaración expresa del latinoamericanismo del Maestro, y, como para que no hubiera dudas, se refiere a la nacionalización de los trust eléctrico y telefónico que el pueblo identificaba con la actuación de Guiteras
.

En breve recuento, Fidel Castro insiste en lo que el marxismo aportó por aquel entonces a la inicial formación ideológica de él y de sus compañeros más cercanos, en la que el pensamiento martiano desempeñara lugar cimero:

· “El concepto clasista de la sociedad dividida entre explotadores y explotados; la concepción materialista de la historia; las relaciones burguesas de producción como la última forma antagónica de la producción social; el advenimiento inevitable de la sociedad sin clases, como consecuencia de la contradicción con el desarrollo de las de las fuerzas productivas en el capitalismo y de la revolución social (...) el gobierno del Estado moderno [como] junta que administra los negocios comunes de toda la clase burguesa(...)”Castro, F. 73, p. p. 9 y 10).
Entre las numerosas referencias a la influencia de Lenin en su formación ideológica, habría que destacar  la aseveración de que: “…Lenin nos esclareció el papel del Estado como instrumento de dominación de las clases opresoras y la necesidad de crear un poder revolucionario capaz de aplastar la resistencia de los explotadores” (Castro, F. 73, pp. 9 y 10).
La construcción del socialismo en una coyuntura histórica inédita como la de Cuba en los años sesenta, exigía continuar la tradición del Moncada en el sentido mariateguiano de partir de una interpretación de las ideas de Marx, Engels y Lenin, que surgiera de las raíces histórico culturales del país y de su situación presente. Se trataba —y eso estuvo bien claro para Fidel Castro desde sus primeros contactos con la ideología del proletariado— de concebirla en el sentido engeliano-leninista de guía para la comprensión y transformación de la sociedad, presupuesto presente en los fundadores del marxismo y el leninismo en Cuba, aun cuando no siempre ni antes ni después del 1ro. de Enero, fuese posible eludir de manera absoluta la influencia de versiones vulgarizantes, ni evitar que se cometieran errores en la práctica revolucionaria, ninguno de principio-, en su mayoría rectificados a tiempo, con un profundo sentido crítico y autocrítico, martiano y leninista.
Los hombres que elaboraron la estrategia de la etapa de la lucha revolucionaria que culminó en la victoria de Enero, expresa Fidel Castro en 1975:
“(...)recibieron la experiencia de nuestras luchas en el terreno militar y político, pudieron inspirarse en las heroicas contiendas por nuestra independencia (...) y nutrirse del pensamiento político que siguió la revolución del 95 y la doctrina revolucionaria que alienta la lucha social liberadora de los tiempos modernos que hicieron posible concebir la acción sobre estos sólidos pilares: el pueblo, la experiencia histórica, las enseñanzas de Martí, los principios del marxismo leninismo y una apreciación correcta de lo que en las condiciones peculiares de Cuba podía y debía hacerse en aquel momento” (Castro, F. 75 (a), p. 25). 
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� Apéndice impuesto a la Constitución cubana de 1901, que garantizaba a Estados Unidos el derecho de intervenir militarmente en el país y establecer bases militares. ok


� Se insiste en que “ En el interior del país se ha recibido con hondo disgusto   la actuación de los maximalistas los cuales  también han sufrido una seria decepción por no hacer prisionero a Kerensky … Los soldados  han empeñado su palabra de honor de  restaurar el gobierno provisional y poner fin para siempre a la malsana campaña maximalista”. (Dumpierre  1977, p. y 38) ok


� “Estamos a dieta con respecto a noticias del extranjero. 


Y las que se nos sirven son muy bien preparadas para que la verdad se eclipse lo más posible. ok


En Europa, día por día, gana más terreno el bolchevikismo, y esta tendencia salvadora  se manifiesta también, de manera bien pronunciada, en Asia… En áfrica se confía  en un formidable estallido y en América es ciego el que no ve las gran efervescencia  que en no lejana fecha dará   al traste con el régimen actual” Y a continuación Penichet se pregunta  ¿qué pasa en diferentes países de esos continente? Y si la idea bolchevikista no es un volcán que agita al mundo y “la fe que en todas partes se manifiesta”. (Ibídem. P. 43)ok


�Secuestrado por los esbirros de Machado, López desapareció el  20 de julio de 1926, y fue asesinado poco después, desde 1923, establece una entrañable amistad con Julio Antonio Mella, quien lo consideró su maestro en lo que se refería al conocimiento y nexos con el movimientos obrero.  ok


� Precisamente en los días en que se funda la Federación Obrera de La Habana, López logra, junto a otros delegados del Congreso Obrero de 1920, derrotar la proposición de los reformistas de  enviar una delegación  a un Congreso de la Confederación Obrera Pan Americana  - agencia entonces del imperialismo norteamericano en el seno del movimiento obrero continental (I. de historia. 1975 T. I p. 336)  ok


�  Colaborador de José Martí  en el  Partido Revolucionario cubano, (concebido para organizar la revolución y crear conciencia de su necesidad y proyecciones en 1892), cuando ya había asumido Baliño posiciones independentistas, antimperialistas y socialistas marxistas, fue promotor de varios intentos por fundar un partido proletario que culmina con la asunción en 1923 del calificativo de comunista por  la Agrupación Socialista de La Habana, luego de aceptar los 21 requisitos de la Internacional para el ingreso en su seno de partidos proletarios en 1923. Esta organización, en la que ingresa Mella un año más tarde, fue promotora, –junto a otros círculos marxistas-, la creación en 1925 del Primer Partido Comunista de Cuba, en la que participan, Mella y Baliño. 


�  El acto de Regla atrajo la atención de la prensa nacional y local, a la alcaldía llegaron decenas de mensajes saludando la iniciativa del alcalde, de  individuos e instituciones  de diferentes estratos sociales. Ver. (Dumpierre, 1977) ok


� Entre  ellos habría que destacar el Manifiesto del Partido Comunista, el prefacio a la Contribución a la crítica de la economía política y El Capital (conocido inicialmente casi siempre por los resúmenes), o el manual de Bujarin, entre las  obras de Lenin como El Estado y la Revolución, El imperialismo ,fase superior del    capitalismo, El izquierdismo, enfermedad infantil del comunismo, sus textos sobre el     derecho de las naciones a la autodeterminación, especialmente el informe presentado en el II Congreso de la Internacional Comunista, y sobre las luchas de los pueblos coloniales y neocoloniales por la liberación y sus nexos con la revolución socialista mundial, así como aquellos en que Lenin analiza los rasgos del capitalismo en Rusia y las posibilidades de iniciar, en esas condiciones, una revolución socialista en ese país, tenían especial significación para los revolucionarios latinoamericanos. Es probable también que de alguna manera, figuras como Villena tuvieran acceso a obras de Lenin como Dos tácticas de la social democracia en la revolución democrática. ok


� Según Grobart, algunos de los líderes anarquistas en 1920,  se autoproclamaron sección  comunista de Cuba de la Tercera internacional, improvisaron un  “congreso de los soviets”, y aprobaron en él un llamado “programa y bases de la República  comunista de los soviets de Cuba”. (Gobart 1985, p. 18) 


� Concluye Grobart planteado que: “Las ’condiciones  de ingreso a la Internacional Comunista’, redactadas por Lenin y aprobadas por el Segundo Congreso de  la III Internacional  en 1920 contienen estas ideas y otras más, en forma de obligaciones para los comunistas de todos el mundo… fueron aceptadas  por el Congreso de Fundación del Partido Comunista de Cuba en 1925 y constituyeron una ayuda inapreciable para éste en sus primeros años de vida”.  (Grobart. 1985, p. p. 20 – 21). 


� Es precisamente en este congreso, donde Mella da lectura al ensayo de Villena, Cuba factoría yanqui. ok nota añadida


� “Copiar servilmente a Europa o a los Estados Unidos es algo común en las burguesías dirigentes de América. ... los más avanzados imitan a la gran “democracia” estadounidense. Ninguna actitud  más justa y revolucionaria encuentra eco en esas castas dominantes. Es natural que así sea. Son de la misma madera los capitalistas españoles, italianos o ingleses, que los argentinos, chilenos o cubanos”.  (Mella  1975, p. 340) ok


� “Cuba Libre  no ha existido totalmente, a pesar de los esfuerzos de Céspedes... y de Martí.  Cuba fue libre de España, en lo económico, para sucumbir ante los EE.UU.  Y, en lo político pasó del despotismo de los capitanes generales weylerianos a los presidentes generales machadistas. Pero el lema no es malo. Condensa el ansia de libertades de un pueblo y se ha trasmitido como símbolo Yara, Baraguá, Baire... y, en 1928, ¿cómo se llamará?  No importa el lugar donde se inicie la rebelión.


Toda Cuba es hoy Baire. Mas, para que el próximo “grito” no pueda ser traicionado, para que sea uno verdaderamente popular y democrático  le añadimos el complemento ‘Para los trabajadores’. Será esta frase la base de la otra. Así no puede ser traicionada... Esta es la única manera de aplicar los principios del Partido Revolucionario  de 1895 a 1928”. (Mella, 75, p. 415)


� “No pretendemos implantar en nuestro medio, copias serviles  de revoluciones hechas por otros hombres en otros climas, en algunos puntos no comprendemos ciertas transformaciones, en otros nuestro pensamiento  es más avanzado pero seríamos ciegos si negásemos el paso de avance dado por el hombre  en el camino de su liberación”. (Ibídem,  p. p. 87 – 88”. ok


� “Una inteligente adaptación se verifica siempre, a pesar de los gritos infantiles de los que nos hablan oscuramente de movimientos “autónomos” sin probarnos  que son total y verdaderamente autónomos ante las influencias extranjeras imperialistas”. (Ibídem, p. 340).


� Entre otras razones, porque: “El imperialismo es  un fenómeno internacional y sus características fundamentales (el imperialismo, última etapa  del capitalismo. N. Lenin) son iguales en América y en  los pueblos coloniales también presentan rasgos semejantes  en América en Asia 


Los restos de las sociedades bárbaras y feudales en los países coloniales son modificados de manera muy semejantes por la penetración del capitalismo imperialista, ora sea  el inglés, el yanqui o el francés. Luego la aplicación de táctica ha de diferir en los detalles  y en la oportunidad histórica. Pero la generalidad  (papel de  clases, base del frente único, desarrollo del imperialismo y del proletariado, etc.), es invariable a la luz del marxismo  y de su adaptación a la época moderna del imperialismo: el leninismo. (Ibídem, p. 378). ok


� De esta forma,  estamos en presencia de la plasmación inicial  de la problemática que nos hemos propuesto conceptualizar utilizando el término articulación - en una acepción distinta  a la significación usual del término-, entre las tradiciones nacionales y la ideología del proletariado. La toma de conciencia de la existencia de este proceso en Mella por otra parte, se  expresa en la esfera de la práctica  social revolucionaria en:


La continuidad histórica que representó la fundación  del Partido Comunista de Cuba, como sucesor  del Partido Revolucionario Cubano creado por Martí, en el sentido de institución política - clasista en las concepciones mellistas -, encargada organizar y también dirigir la  revolución política, como primer paso ineludible  para  alcanzar la plena liberación del hombre. 


La impronta de Martí en el proyecto nacional liberador mellista,  plasmada en  la  concepción de la ANER, y la Liga Antimperialista de las Américas, organizaciones todas de frente único, tras las cuales estaba latente la problemática de la unidad revolucionaria precisamente en momentos  en que la Internacional  Comunista, tras la muerte de Lenin, comenzaba a modificar su línea  en un sentido diferente  al de   las propuestas de su fundador en torno al sujeto de los procesos nacional liberadores en los países coloniales y neocoloniales. 


La necesaria acción conjunta entre los trabajadores manuales e intelectuales en la lucha revolucionaria como factor importante del desarrollo cultural e ideológico de las masas populares, -  la clase obrera en primer lugar -  para que éstas puedan ejercer la función de jefes de la revolución, para lo cual funda la Universidad Popular “José Martí” Ok


� Martí no usó, como se sabe, estos conceptos marxistas y leninistas para expresar los antagonismos entre el imperialismo norteamericano y lo que consideró de hecho serían Cuba y la América Hispana de no lograrse a tiempo la independencia: neocolonias de Estados Unidos, pero en los textos que dedica a analizar esta problemática, sobre todo  en los  referidos a  las conferencias Panamericana y Monetaria entre 1989 y 1991, queda implícitamente expresado el contenido  de la  contradicción que en nuestros días se expresa a través de estos conceptos. . (nota añadida para aclarar lo de la contradicción) 


�“Luchar por la Revolución social  en la América, no es una utopía de locos o fanáticos, es luchar por el próximo paso del avance de la historia. 


La revolución social es un hecho fatal e histórico, independiente de la voluntad de los visionarios propagandistas. No se provoca el desbordamiento de los ríos por voluntad de los hombres… Así  los hombres de la América, como los de Europa, no pueden  soportar la sociedad capitalista que decidió suicidarse, según la feliz expresión de Ingenieros(…) (Ibídem, p. p. 182 – 183). ok


� Las ideas marxistas en torno al lugar y el papel de los intelectuales en el proceso de la lucha de clases penetran en Cuba por la influencia de los clásicos del marxismo y en especial de Lenin, a través de obras como El Izquierdismo, enfermedad infantil del comunismo o Marxismo y revisionismo; pero las ideas martianas sobre la necesidad de vincular a los trabajadores intelectuales y manuales en lo que a la formación ideológica en el seno del PRC se refiere, no deben haber sido desconocidas para los marxistas y leninistas cubanos.ok


� “Nada peligroso hay en que ingresen a los partidos del proletariado [...] elementos revolucionarios no obreros. El peligro está en que impongan una ideología reformista y oportunista. El obrero inculto y el intelectual reformista al entrar en un partido prolongan la realidad social exterior Pero en el Partido Comunista esta pugna no tiene razón de ser. Cuando un ciudadano ingresa al Partido Comunista, lo hace porque acepta y comprende todos los postulados científicos del socialismo. Establecer divisiones entre intelectuales y obreros dentro de un Partido Comunista, es afirmar que no es un partido revolucionario. Quien dentro de un Partido Comunista sea todavía un intelectual [...] ‘uno de aquellos que no ha roto el puente que lo une a la burguesía’, debe romperlo de una vez o salir del partido. Pero no es esta la causa de la pugna interna en algunos jóvenes partidos de América. Existen demagogos —todo lo contrario del revolucionario— que hablan de dictaduras y ‘mangoneos’ de los que más saben y más aportan a la causa proletaria. También obreros incultos —hablamos de la cultura que el proletariado necesita— traídos muy ‘verdes’ a la lucha social, no son capaces de comprender la necesidad de una dirección, de una disciplina, de un estudio, de un perfeccionamiento diario en la acción y en la teoría, para servir mejor a la causa. Estos no hablan contra los directores, sino que los llaman ‘intelectuales’. Muchas veces estos ‘intelectuales’ son obreros que han aprendido.” ((Mella,75, pp. 426 y 427). ok


� Ensayo escrito  para ser presentado por Mella en el Congreso Mundial contra  la opresión colonial y el imperialismo, celebrado en Bruselas  en 1927, fue publicado parcialmente por capítulos en la Revista fundada por Villena, América Libre Nota añadida


� Organización opositora a la dictadura de Gerardo Machado, influida por las concepciones fascistas, terminó aceptando la mediación norteamericana que frustró la Revolución de 1933 que pusiera fin a la tiranía machadista. 


�(Ver: Textos dubiosos en: Martínez Villena, 2003). El primero de ellos en Nueva York y los restantes en La Habana, sobre la Misión Welles; atribuidos a su pluma por Ramón Nicolau: "Summer Welles, emisario de Wall Street a Cuba", "Abajo la intervención imperialista del sanguinario Welles y las serviles maniobras de sus lacayos nativos", "Welles, corsario del imperialismo" "La fórmula mágica del  demagogo Sergio Carbó alquimista de  la  ‘autentica Revolución’ “,


� Sección Cubana de Socorro Rojo Internacional, 


� Entre estos  aspectos se destaca: El análisis de los fundamentos  económicos neocolonialistas de la "nueva" política  del "Buen vecino" del presidente Roosevelt hacia Cuba y América Latina, y la denuncia de las consecuencias que para el país tendría la imposición de un nuevo Tratado de Reciprocidad Comercial: “(...) más hambre y miseria para las masas"; así como   la posición de los banqueros que  apoyaban al Presidente, quienes “ (...)'unifican' la deuda, a fin de alargar los plazos, pero a costa de un aumento enorme de los intereses usureros y de un control más estricto de las finanzas de Cuba, así como del reforzamiento, consecuente, de la opresión nacional del pueblo de Cuba por el imperialismo de las barras y las estrellas".(Martínez Villena, 2003, p. 391) 


El plan económico de Welles es, "(...)a la vez, una tentativa del imperialismo yanqui para limar las contradicciones - analizadas en el ensayo que dedica a esta temática -  entre los distintos grupos de tiburones azucareros americanos —de refinadores y fabricantes exportadores yanquis— y es sobre esta base que se trata de hacer el 'arreglo' político, entre las facciones burguesas-latifundistas nativas, en lucha(...) para introducir de contrabando (...),  este plan económico(...) de hambreamiento de las masas laboriosas de Cuba".�  (Ibídem, p.392)


Los verdaderos objetivos de la fórmula política de Welles - reforma de la Constitución, Asamblea Constituyente, amnistía -, respondían al plan de rapiña fraguado por Wall Street y los magnates azucareros reunidos en Washington, dirigidos a mantener el "status quo" neocolonial, aunque ello significara el sacrifico de su fiel servidor y la búsqueda, entre la oposición no oficial, de una nueva figura no gastada en las lides politiquera precedentes. 


Las coincidencias  de  intereses entre el imperialismo y sus lacayos internos: el bloque burgués latifundista, base social de los partidos políticos tradicionales, cuya multiplicidad y contiendas politiqueras electoralistas propias de la  "democracia burguesa" tenían como  único objetivo,  alcanzar  la silla presidencial y los escaños  parlamentarios de forma rotativa, vías, además, de fácil enriquecimiento. 


El conciliábulo de la mayoría de los líderes de esas organizaciones, con el nuevo pro - cónsul yanqui, en aras de llegar al poder por cualquier medio; razón por la cual los dirigentes del ABC intentaban convencer al pueblo de que "(...) la intervención descarada de Welles, no es una intervención imperialista, sino una 'mediación' amistosa(...)  le atribuyen al mismo el estar compenetrado de los sentimientos de la mayoría del pueblo(...) Se refieren a los Estados Unidos como a la nación que 'representa la libre determinación de las naciones', como si los Estados Unidos no fuera la potencia imperialista mayor del mundo(...)" (Ibídem, p. 393)


La pormenorizada denuncia de la forma en que se le escamoteó al pueblo el triunfo de la Revolución de 1933, al dejar  establecido, con el golpe de Estado, un machadato sin machado. ok


� Este informe de Villena no ha sido encontrado aun.  ok  


�  Esta carta esclarece plenamente la esencia de la discusión epistolar entablada por Villena con Sandalio Junco, desconocida hasta la publicación de una segunda misiva en Ideales Políticos en el 2003.


De estas cartas pueden deducirse varias consideraciones: La asunción crítica por parte de Villena, de las líneas trazadas por la Internacional Comunista, con un espíritu creador, a partir de su adecuación a las condiciones específicas de cada país. El rechazo explícito a interpretaciones mecanicistas y dogmáticas de las mismas. La relación estrecha de su propuesta con el análisis de las razones por las cuales las organizaciones que se oponían a la dictadura machadista desde posiciones burguesas o pequeño burguesas no podían encabezar una revolución nacional liberadora en Cuba. La afirmación de que en la Isla existían condiciones objetivas, por las características   específicas de la dominación neocolonial, para concebir la proyección socialista de la revolución nacional liberadora si esta se desarrollaba bajo la dirección del proletariado y sus aliados naturales. El hecho de que se adelanta a discusiones posteriores en América Latina en torno a la teoría etapista de la revolución, planteando la adopción una solución dialéctica vinculada a la situación de cada país. ok


� (Ver: Miranda, O. 2005) La elaboración y puesta en práctica del proyecto revolucionario fidelista —capaz de sacar al país del aparente callejón sin salida en que lo habían sumido los gobiernos auténticos y el batistato—, lo que nos permite pensar que, a partir del surgimiento de la Generación del Centenario como nueva fuerza revolucionaria en el país, y sobre todo del asalto a las fortalezas orientales en 1953, se produce un cambio de calidad en el proceso de articulación de las tradiciones nacionales revolucionarias, especialmente el pensamiento martiano y la ideología del proletariado, cuyo rasgo caracterizador esencial es la nueva perspectiva táctica y estratégica del proceso revolucionario: ok


� En noviembre de 1959, Fidel Castro dejaba definitivamente esclarecido el papel del proletariado en el proceso de la toma del poder político y en las transformaciones revolucionarias realizadas. En sus palabras no dejan de reflejarse las ideas martianas con relación a los trabajadores, al mismo tiempo que se evidencia la concepción leninista sobre el papel de la clase obrera en la revolución nacional-liberadora en pueblos neocoloniales: “Porque fue la clase obrera la que dio, en la huelga general que promovió con el Ejército Rebelde, el puntillazo final a aquellos planes de escamotearle al pueblo la victoria a última hora (...) Y ha sido la clase obrera la que en cada uno de los momentos necesarios, en estos diez meses de Revolución, la que ha sido llamada a primera línea (...) cuando fue necesario conjurar una traición más (...)”Castro, F. 83,tomoI Vol. 2 p. 499) ok


� Sobre esto último, y sólo a modo de ejemplo vale la pena recordar el siguiente fragmento: “(...) un gobierno aclamado por la masa de combatientes, recibiría todas las atribuciones necesarias para proceder a la implantación efectiva de la voluntad popular y de la verdadera justicia. A partir de ese instante, el Poder Judicial, que se ha colocado desde el 10 de marzo frente a la Construcción [(...)] cesaría como tal poder y se procedería a su inmediata y total depuración [(...)] Sin estas medidas previas, la vuelta a la legalidad, poniendo su custodia en manos que claudicaron deshonrosamente, sería una estafa, un engaño, una traición más” (Castro, F.64, pp. 79 y 80). ok


�: “El 85 por cierto de los pequeños agricultores cubanos está pagando renta y vive bajo la perenne amenaza del desalojo (...) Más de la mitad de las mejores tierras de producción cultivadas, están en manos extranjeras. En Oriente (...) las tierras de la United Fruit Company y la West Indian unen la costa norte con la costa sur. Hay doscientas mil familias campesinas que no tienen una vara de tierra donde sembrar viandas (...) y, en cambio, permanecen sin cultivar, en manos de poderosos intereses, cerca de trescientas mil caballerías de tierras productivas (Castro, F. 64, p. 84) ok





